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Precios de Stiscricion. 

En lorcaBis. trmlre. 
Fuera 8 rs. id. 

Anuncios aprecios 
convencionales. 

Redacción, Marsilla 
nüm. 1. 

PERIÓDICO JOCO-SERIO. 

Sg FUSI^IC^ TRES ¥B©ES AE, MES. 

i US SOiMS DEl iSTM. 

Era una noche oscura y lúgubre; 
densas nubes cruzaban el firmamen
to en revuelto torbellino, y el hura
cán hacía sentir su espantosa voz 
por el espacio. 

El frió era horroroso; las sierras 
vecinas á la población ostentaban un 
ámpHo ropaje de nieve que hacía 
sentir su poderosa influencia en la 
atmósfera. 

Las calles estaban desiertas y si
lenciosas, y solo turbaban el reposo 
de la noche los silvidos del viento, y 
algunos golpes que, á intervalos de
siguales, daba alguna que otra ven
tana que, por inadvertencia, había 
quedado abierta. 

En una oscura callejuela se veía, 
ó más bien se adivinaba un hombre 
que, en el hueco de una puerta, su
fría valientemente la inclemencia de 
los elementos. 

Hacía poco que habían empezado 
á desprenderse de las nubes gruesas 
gotas de agua, y la lluvia caía ya 
con una violencia y un estrépito te
rribles. 

El desconocido continuaba inmó
vil, y ya había pasado una hora en 
aquella situación, sin que diera mues
tras de impaciencia. 

Decididamente era un enamorado. 

Llovía, rugía el huracán, hacía 
un frió polar,̂  la oscuridad era cada 
vez mas densa, ni una ronda circu
laba por las calles, ni un sereno daba 
la voz. 

El reloj de la iglesia mayor marcó 
una hora y la sonora campana hizo 
vibrar las capas atmosféricas con 
tres puntos acompasados. 

Siábito, como si aquellos sonidos 
hubieran sido una evocación, oyóse 
rumor de pasos á lo lejoá, pero que. 
se iban aproximando con precaución. 

Tres sombras avanzaban silencio
samente por una calle próxima á la 
que iba á desembocar la callejuela. 

Nuestro desconocido prestó toda 
su atención á lo que iba á suceder, 
y procuró en lo posible ocultarse 
más de lo que estaoa. 

En tanto, los que venían llegaban 
á la embocadura, y uno de ellos tro
pezó -en un obstáculo, cayendo al 
suelo, y dejando oir una tremenda 
imprecación 


